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PAMI se incorpora a la red nacional 
para el tratamiento del ACV
El objetivo es fortalecer la coordinación de la atención y acelerar el acceso de sus  
afiliados a tratamientos de alta complejidad, informó el Ministerio de Salud de la Nación

b
l Ministerio de Salud de la 
Nación y el Instituto Nacio-
nal de Servicios Sociales para 

Jubilados y Pensionados (INSSJP-
PAMI) suscribieron un Convenio 
Marco de Colaboración para in-
corporar a PAMI al Programa Na-
cional para el Diagnóstico y Trata-
miento del Accidente Cerebrovas-
cular (Pronac-ACV).  

El acuerdo busca ampliar la red 
de atención del ACV, mejorar la co-
ordinación entre los distintos nive-
les asistenciales y reducir los tiem-
pos de atención. 

El programa mencionado tiene 
como objetivo “garantizar el acceso 
oportuno al diagnóstico, trata-
miento y rehabilitación del ACV 
mediante una red nacional con cir-
cuitos asistenciales estandariza-
dos”, sostuvo Salud.  

Para ello, contempla la adhesión 
y acreditación de establecimientos 
según niveles de complejidad, la 
conformación de redes regionales 

de derivación, la implementación 
del Código ACV Nacional para acti-
var alertas en tiempo real y herra-
mientas digitales para el registro y 
seguimiento de los pacientes.  

También incorpora protocolos 
para la aplicación de terapias de re-
perfusión y tratamientos de alta 
complejidad, además de mecanis-
mos de rehabilitación y continui-
dad de cuidados posteriores al 
evento agudo.  

 
Alertas 
Al incorporarse al programa, PAMI 
recibirá las alertas generadas por la 
activación del Código ACV Nacio-
nal, garantizar el traslado de los pa-
cientes, coordinar las decisiones de 
derivación y garantizar la continui-
dad asistencial dentro de la red. 
También se encargará de establecer 
acuerdos operativos con munici-
pios, autoridades sanitarias locales y 
demás financiadores, a fin de garan-
tizar la aplicación del programa.  

Por su parte, la cartera sanitaria 
nacional, que tiene a su cargo la 
conducción técnica del programa, 
deberá establecer los lineamientos 
técnicos, operativos y organizacio-
nales y evaluar la acreditación y el 
cumplimiento de los requisitos de 
los centros coordinadores regiona-
les y centros asociados que inte-
gren la red. 

Mediante la incorporación pro-
gresiva de financiadores, munici-
pios y establecimientos sanita-
rios, el Pronac-ACV “busca am-
pliar la red nacional de atención 
aprovechando la capacidad insta-
lada existente, y avanzar en la 
conformación de circuitos regio-
nales coordinados en todo el país. 
El objetivo es que, ante una emer-
gencia tiempo-dependiente, los 
efectores puedan coordinar en 
tiempo real la atención de los pa-
cientes y definir el establecimien-
to más adecuado según su com-
plejidad”. 

a
urante décadas, el derecho se 
ocupó de proteger el cuerpo, la li-
bertad, la intimidad y, más re-

cientemente, los datos personales. Sin 
embargo, el rápido desarrollo de la neu-
rotecnología plantea un nuevo desafío: 
¿qué ocurre cuando la información más 
íntima ya no proviene de lo que una per-
sona dice o hace sino de la actividad de 
su propio cerebro? 

Esta pregunta dio origen al concepto 
de neuroderechos, un conjunto de prin-
cipios y propuestas jurídicas destinados 
a proteger a las personas frente al uso 
de tecnologías capaces de registrar, in-
terpretar e incluso influir sobre la acti-
vidad cerebral. 

Aunque todavía no existen dispositi-
vos capaces de “leer la mente”, los avan-
ces son significativos. Hoy es posible re-
gistrar señales neuronales mediante 
electroencefalografía y otras técnicas 
para ayudar a personas con parálisis a 
controlar prótesis, facilitar la comunica-
ción de pacientes con graves limitacio-
nes motoras o detectar determinados 
estados cognitivos. Estas aplicaciones 
representan un enorme beneficio para la 
medicina y la rehabilitación pero abren 
interrogantes sobre el uso de los datos 
neuronales fuera del ámbito sanitario. 

La diferencia con otros datos perso-
nales es significativa. Hasta ahora, la 
información que el derecho debía prote-
ger provenía de nuestras acciones (una 
fotografía, una conversación, una com-
pra realizada con tarjeta o la ubicación 
registrada por un teléfono móvil). Los 
datos neuronales son generados direc-
tamente por la actividad cerebral, es 
decir, por el órgano que hace posible 
nuestros pensamientos, emociones, de-
cisiones y recuerdos. 

Por esa razón, numerosos especialis-
tas sostienen que el cerebro constituye 
el último espacio de privacidad verda-
deramente inviolable. Si la tecnología 
permite acceder, aunque sea parcial-
mente, a información derivada de la ac-
tividad cerebral, es necesario pregun-
tarse qué límites deberían establecerse 
para preservar la autonomía y la digni-
dad de las personas. 

 
Cinco grandes ejes 
Entre los neuroderechos aparecen cinco 
grandes ejes: la privacidad mental, es 
decir, el derecho a impedir que terceros 
accedan o utilicen información neuro-
nal sin consentimiento; la integridad 
mental, el derecho a evitar intervencio-
nes destinadas a alterar el funciona-
miento cerebral de una persona sin su 
autorización; la libertad cognitiva, el de-
recho a pensar y decidir libremente sin 
interferencias tecnológicas indebidas; la 
identidad personal, el derecho a decidir 
frente a eventuales modificaciones pro-
fundas de la personalidad o la memoria; 
y la igualdad en el acceso a las tecnolo-
gías de aumento cognitivo, para evitar 
nuevas formas de desigualdad deriva-
das de mejoras tecnológicas reservadas 
para unos pocos. 

Estos planteos todavía pueden pare-
cer lejanos, pero la historia demuestra 
que el derecho suele reaccionar cuando 
la tecnología ya modificó profundamen-
te la vida social. Ocurrió con Internet, 
con las redes sociales y con la inteligen-
cia artificial. En todos esos casos, las 
normas llegaron después de que los 
problemas se manifestaron. 

Los neuroderechos buscan invertir 
esa lógica. No buscan obstaculizar la 
innovación científica sino establecer cri-
terios éticos y jurídicos antes de que de-
terminadas prácticas se generalicen. En 
otras palabras, se intenta evitar que la 
capacidad tecnológica avance más rápi-
do que las garantías destinadas a prote-
ger a las personas. 

Hay quienes consideran que los neu-
roderechos constituyen una nueva ge-
neración de derechos humanos que me-
rece reconocimiento autónomo. Otros 
entienden que los derechos fundamen-
tales que ya existen -como la privaci-
dad, la dignidad, la autonomía personal 
y la integridad psicofísica- ofrecen he-
rramientas suficientes para afrontar es-
tos desafíos, siempre que se adapten a 
las nuevas realidades tecnológicas. Sea 
cual fuere la posición que prevalezca, 
existe un consenso creciente sobre que 
la información derivada del cerebro po-
see tal grado de sensibilidad que exige 
una protección reforzada. 

La inteligencia artificial vuelve este 
debate aún más urgente. Las neurotec-
nologías producen enormes volúmenes 
de datos cuya interpretación depende 
de sistemas capaces de identificar pa-
trones complejos. Cuanto mayor sea la 
capacidad de estos algoritmos para in-
ferir estados cognitivos, emociones o in-
tenciones, mayor será también la nece-
sidad de definir quién puede acceder a 
esa información, con qué finalidad y ba-
jo qué controles. 

Tal vez los neuroderechos no repre-
senten una ruptura con el derecho tra-
dicional sino la evolución natural de 
una preocupación constante: proteger a 
la persona frente a nuevas formas de 
vulnerabilidad. Si el derecho probatorio 
discute hoy la incorporación de mensa-
jes de WhatsApp, registros de geolocali-
zación o imágenes captadas por cáma-
ras de seguridad, no resulta descabella-
do preguntarse si, en un futuro, deberá 
pronunciarse también sobre la admisi-
bilidad, el valor probatorio y los límites 
éticos de la información obtenida me-
diante neurotecnologías. Tal vez ese de-
bate aún no haya llegado a los tribuna-
les, pero el derecho tiene la oportuni-
dad -y quizá la obligación- de comenzar 
a pensarlo antes de que la tecnología lo 
convierta en un problema urgente. 
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COLUMNA DE JUSCOM

Capacitación sobre tendencias en la litigación civil en Córdoba
El Centro de Perfeccionamiento 
Ricardo C. Núñez del Poder Judi-
cial de Córdoba realizará una ca-
pacitación titulada Tendencias en 
la litigación civil desde la recupe-
ración democrática en Córdoba. 
Estará a cargo de María Inés Ber-
goglio, doctora en Ciencia Política 
por la Universidad Católica de 
Córdoba (UCC) y profesora eméri-
ta de Sociología Jurídica de la Fa-
cultad de Derecho (UNC).  

El encuentro será el próximo miér-
coles 12, de 14.30 a 16, en el Centro 
Ricardo C. Núñez, ubicado en Tribu-
nales I (Duarte Quirós 550, segundo 
piso), y tendrá modalidad híbrida. La 
transmisión por videoconferencia 
Webex estará disponible únicamen-
te para las personas inscriptas que re-
sidan en sedes del interior. 

La propuesta busca abordar la li-
tigación civil no sólo como un es-
pacio de resolución de conflictos, 
sino también como un ámbito de 
encuentro entre la ciudadanía y el 
Estado. En particular, se analiza-
rán las tendencias de la litigación 
civil en Córdoba entre 1968 y 1995, 
considerando la influencia de la 
democratización y del crecimiento 
económico sobre la demanda de 
decisiones judiciales. 

El programa plantea además 
una mirada sociojurídica sobre los 
cambios en el campo jurídico y su 
relación con procesos sociales y 
políticos más amplios. Para ello, se 
trabajará con estadísticas de liti-
gios elaboradas a partir de las Me-
morias del Poder Judicial, que re-
gistraban los juicios tramitados en 
los juzgados de la provincia. 

La capacitación está destinada a 

personal judicial, abogados y pú-
blico interesado. Acredita dos ho-
ras reloj y no contempla evalua-
ción final. Por informes e inscrip-

ciones comunicarse al mail capa-
citacioncapital.cn@justiciacordo-
ba.gob.ar , teléfono (351) 4481000 
interno 1003/7 
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